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La transición de las instituciones educativas de una concepción corporati-
va a una idea de institución moderna fue uno de los objetivos que
subyacía en la política de los borbones. La secularización de la enseñanza
tenía que partir del cambio en la estructura administrativa y de financia-
ción de las instituciones mismas, para poder llegar a la introducción de
nuevos conocimientos.1 Años más tarde, el liberalismo de las cortes de
Cádiz introduciría otras características a ese desarrollo, con una forma
más elaborada de estructurar la administración pero con nuevos objetivos
y conceptos que definían ese proceso: instrucción pública, educación
gratuita; primera, segunda y tercera enseñanza, dirección de instrucción
pública. Entre otros. Estos aspectos empezarían a tener cumplimiento en
el desarrollo del estado nacional, una vez consumada la independencia y
declarada la organización de república federal.2

Bajo ese marco, el objetivo de este artículo es observar de manera
general y a partir del caso concreto de Zacatecas, las peculiaridades de esa
transformación en sus aspectos administrativo, de financiamiento y de
planes de estudio. Antes es necesario hacer dos advertencias. Este trabajo
surgió de una investigación sobre el Instituto Literario de Zacatecas en el
siglo XIX (1837-1855), sin embargo, la revisión de la historiografía

1. Mariano y José Luis Peset, "Política y saberes en la universidad ilustrada", en Actas ¿el
Congreso Internacional sobre Carlos III y la Ilustración, t.EQ, Educación y pensamiento,
España, Ministerio de Cultura, 1989, pp. 31-135; Enrique Florescano e Isabel Gil Sánchez, "La
época de las reformas borbónicas y el crecimiento económico, 1750-1808", en Historia general
de México, 2 vols., 3a. ed., México, El Colegio de México, 1988, pp. 471-589.

2. Linda Arnold, Burocracia y burócratas en México. 1742-1835, trad. de Enrique Palos, México,
Dirección General de publicaciones, CNCA/Editorial Grijalbo, 1991, p. 95.
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arrojaba un problema interesante en relación al origen de esa institución:
por una parte se insinuaba la continuidad entre el antiguo colegio de la
entidad, San Luis Gonzaga, y la institución decimonónica; por la otra, la
inicial fundación del Instituto en 1831, y no en 1837, a partir de la
creación de cátedras de facultad mayor en la ciudad de Jerez. Esta idea de
continuidad era confirmada en algunos de los documentos del siglo XIX
que estaba trabajando, por lo que parecía necesario buscar por esa línea y
replantear el problema. En ese sentido, la segunda advertencia a hacer es
sobre el trabajo: la parte sobre el desarrollo del Instituto de 1837 a 1855 se
presenta más acabada, mientras que aquella referida a los últimos años del
régimen colonial es apenas algo inicial. En todo caso, debe considerarse
como una sugerencia de trabajo y de reflexión sobre la posible continui-
dad entre la modernidad iniciada por los borbones y la concreción de ella
en la primera mitad del siglo pasado. Una vez vistas esas consideraciones,
pasemos al trabajo.

j

Las obras historiográficas consultadas sobre la educación de Zacatecas las
encontramos divididas por la forma como abordan su estudio: en primer
lugar, referidas al Colegio o al Instituto; en segundo, por la periodización:
época colonial, siglo XIX. Sin embargo, en ellas se advierte la inconsistencia
de esta división pues, a excepción de la primera de las que revisaremos, en
el resto la idea de continuidad entre el Colegio de San Luis Gonzaga y el
Instituto, o bien entre éste y la Casa de Estudios en Jerez, se presenta aun
cuando no bien definida, salvo por la intención de hacer apología de un
pasado lejano en el caso de Daniel Kuri Breña, o de indicar los logros de
una administración liberal, en el de García González.

Así, Delfina López Sarrelangue en "El Colegio de San Luis Gonzaga"3

estudia este colegio como una institución colonial que llegó a su fin al
término de esa etapa, si bien se mantiene en funcionamiento hasta 1824;
Kuri Breña en El Instituto de Ciencias de Zacatecas; fenomenología de un

3. Delfina López Sarrelangue, "El colegio de san Luis Gonzaga de Zacatecas" en Boletín de la
Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, LXVI, 1-2, julio-oct., 1948, pp. 153-168.
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plantel* en la historia institucional, laudatoria y conmemorativa, señala a
la época colonial como el momento en el cual surge el instituto, pero en
realidad se trata del Colegio de San Luis Gonzaga. El apartado en el cual
trata esa primera etapa, lo finaliza con una rápida mirada a los problemas
financieros que en 1824 llevaron a cerrar ese colegio. Asimismo, a la
posterior creación de una casa de estudios en la ciudad de Jerez en 1831,
propuesta por el gobernador Francisco García Salinas. Para el autor no
existen grandes rupturas entre una y otra institución, sino una es conti-
nuación de la otra.

En los estudios más recientes, Anne Staples,5 apoyada principalmente
en el texto de Elias Amador, Bosquejo histórico de Zacatecas? empieza la
historia del Instituto a partir de 1837, pero toma en consideración y da la
idea de continuidad entre la casa de estudios de Jerez y el primero, sólo
difiere en la fecha del traslado del segundo a la ciudad de Zacatecas pues lo
ubica en 1834.7 Por su parte, Francisco García González, en Conciencia e
Inteligencia..* trata de realizar un análisis estructural de la educación en
Zacatecas. Este autor separa el colegio del instituto, tanto en el tiempo
como en su concepción, este segundo fue, de acuerdo con él, un fruto de
la política liberal de Francisco García Salinas, uno de cuyos objetivos
estuvo orientado en particular a impulsar la enseñanza superior o litera-
ria;9 pero, implícitamente, indica la continuidad de los estudios abiertos
en Jerez en 1832 con el traslado como instituto a la ciudad en 1837.

4. Daniel Kuri Breña, El Instituto de Ciencias de Zacatecas; fenomenología de un plantel, México,
Universidad Autónoma de Zacatecas, 1942, 18 p.

5. Anne Staples, "Panorama educativo al comienzo de la vida independiente" en Josefina
Zoraida Vázquez, et. ai, Ensayos sobre historia de la educación en México, 2a. ed., México, El
Colegio de México, 1985, pp. 117-170; "Alfabeto catecismo, salvación del nuevo país" en
Historia mexicana, vol. XXIX, no. 1 (113), julio-septiembre de 1979, pp. 35-58; "Los institutos
científicos y literarios de México" en Memoria del Segundo Encuentro de Historia sobre la
Universidad, México, UNAM/CESU, 1985, pp. 43-54.

6. Elias Amador en su Bosquejo histórico de Zacatecas, 2 vols., Zacatecas, Talleres tipográficos
Pedroza, 1943, asienta el mismo nombre para uno y otro. Véase el vol. 2, pp. 323, 372, 431-
440, 445 y 482.

7. Staples, op. cit., p. 52.
8. Conciencia e inteligencia en Zacatecas. Sociedad, educación, historia (1350-1890), México, Uni-

versidad Autónoma de Zacatecas, 1988, pp. 179-185, (Col. El arco y la lira).
9. Ihidem,pp. 108-111.
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De esta breve revisión puede concluirse que la idea de continuidad
sugerida entre las dos instituciones necesita comprobarse, pero la pregun-
ta central si existió tendría que dirigirse a la interpretación que se le puede
dar en relación a la secularización de la enseñanza.

•
Minería y política (1824-1836)

La provincia de Zacatecas se caracterizó, durante el período colonial, por
su principal actividad económica: la minería. Los primeros años después
de la independencia, el estado zacatecano los inició con posibilidades de
volver a su papel principal en la producción minera.10 Las condiciones
favorables para lograr esa nueva preeminencia deben atribuirse al deseo
del gobierno de mejorar una rama que anteriormente produjo grandes
riquezas, razón por la cual permitió la entrada de capitales ingleses. La
propia intervención del gobierno en esa rama de la economía fue relevan-
te, pues las minas de Proaño, en Fresnillo, manejadas en 1825 hasta 1835
por el gobierno, produjeron importantes entradas a la hacienda pública.
Esto ocurrió en dos momentos: el primero se dio hasta 182811 y el
segundo entre 1831 y 1835, en éste produjeron más de 6 millones de
pesos. Este repunte económico contrastó con el aspecto de la población:
la entidad presentó una grave disminución en los años veinte y un ritmo
de crecimiento lento durante la mayor parte de la siguiente década.12

El auge económico permitió a Zacatecas mantener su autonomía
regional que se tradujo, en el terreno político, en el reconocimiento de ser
considerada como una de las entidades federativas "progresistas" del
país.13 La posición del gobierno zacatecano fue, desde 1823, la lucha por el

10. Mercedes de Vega, "La opción federalista en Zacatecas (1824-1835)" en Cincuenta años de
historia en México, coordinadores Alicia Hernández y otros, 2 vols., México, El Colegio de
México, 1991. En el vol. 1, pp. 253-259.

11. Ibidem,p.252.
12. Arturo Burnes Ortiz, La minería en la historia económica de "Zacatecas (1546-1876), 2a. ed.,

México, Universidad Autónoma de Zacatecas, 1990, pp. 115-169. La población de la ciudad de
Zacatecas estimada para 1810 era de 33 mil habitantes; para 1828 había disminuido a 20 mil y
en 1830 era de 21,435. La población general del estado en 1832 era de 314,121 habitantes.

13. Stanley C. Green, The mexican republic; theftrst decade 1823-1832, Pittsburgh, University of
Pittsburgh, 1987, IX-314 p. ils., (Pitt., Latín American Serie), pp. 39-41; Mercedes de Vega, op.
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establecimiento de la forma de gobierno de república federal y después su
defensa. En la constitución se mostró también esta tendencia progresista,
pues fue una de las más avanzadas. Por ejemplo, estableció una iglesia
bajo la dirección estatal, como lo hizo el estado de Jalisco. Una caracterís-
tica más, anotada por Mercedes de Vega, fue la cohesión de las fuerzas
políticas en el interior, al menos hasta 1834, a diferencia de otros estados
divididos por la lucha de facciones. A pesar de esa autonomía que
conservaba, el gobierno trató de sostener una buena relación con las
autoridades centrales federales.14

Las posteriores alianzas y actitudes políticas tomadas por el estado
minero, ante los grupos que pugnaban por el establecimiento del régimen
de gobierno centralista, no dejaron de causarle perjuicios, pues en 1835,
como es conocido, el gobierno zacatecano fue derrotado y Santa Anna,
además de llevarse los caudales de la producción minera, celebró un
contrato con una compañía inglesa que por 14 años retendría la Casa de
Moneda y pagaría al gobierno únicamente dos mil pesos de arrendamien-
to; esto causó enormes daños a su hacienda pública. En ese mismo año las
minas de Proaño fueron cedidas a la Compañía Zacatecano-Mexicana, las
que continuaron su alta productividad. En esta actividad, el estado sólo
volvió a acuñar 23.1 millones de pesos hasta los años 1844 a 1848.1S Por
otra parte, el partido de Aguascalientes quedó separado de Zacatecas en
1836 y pasó a formar un estado independiente.

Del Colegio al Instituto•

Los estudios del que sería llamado Colegio de San Luis Gonzaga comen-
zaron a funcionar desde principios del siglo XVII16 y hacía 1750 tanto el

Cíí., pp. 248-251. El término "progresista" indicaba, en la concepción de José María Luis Mora,
aquellos estados o individuos que seguían la marcha del progreso; su tendencia era ser
federalistas, yorkinos (hasta 1829) y liberales. Véase del autor, Revista política de las diversas
administraciones que ha tenido la república mexicana hasta 1837, prólogo de Ma. del Refugio
González, México, Porrúa/COHU, 1986, pp. 7-10, (Biblioteca Mexicana de Autores Políticos).

14. Mercedes de Vega, op. czí., pp. 252-253.
15. Buraes Ortk, op. cu., p. 141,143-159.
16. Sarrelangue, op. cit.f p. 157-160; Gonzalbo Aizpuru, Pilar, Historia de la educación en la época

colonial. La educación de los criollos y la vida urbana^ México, El Colegio de México, 1990,
395 pp., (Serie Historia de la Educación), pp. 208-209.
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ayuntamiento de Zacatecas como otras personas de la ciudad interesadas
en él empezaron a hacer gestiones para obtener la autorización real de
fundación del colegio; ésta la recibió en 1784, después de la expulsión de los
jesuitas. La administración de las rentas del Colegio de san Luis Gonzaga
pasó momentáneamente a manos de Temporalidades quienes pusieron al
colegio en manos de los dominicos para que continuaran la labor de
enseñanza.17

San Luis Gonzaga contaba con rentas propias, producto de donaciones
de sus patronos fundadores y de capellanías; erigido bajo las bases de una
fundación real, el colegio admitía colegiales becados, en número de 12 y
también pensionistas que pagaban 120 pesos;18 para su gobierno, tomó los
estatutos del Colegio de San Pedro, San Pablo y San Ildefonso de la
ciudad de México, así como también solicitó su incorporación a la Real y
Pontificia Universidad de México.19 Las cátedras que impartía eran latín,
filosofía y teología moral y escolástica pues la función principal que tenía
era la formación de clérigos. Conflictos entre el ayuntamiento y los
dominicos pusieron fin a la participación de éstos en el colegio y quedó
entonces bajo la administración del primero, en tanto que la provisión
del rectorado y las cátedras recaerían en seculares. Los fondos pasaron a
manos de la tesorería real y, al parecer, éstos subsistieron precariamente
hasta 1824; después, dejaron de ser reconocidos y los pocos existentes no
le produjeron más rentas, motivos suficientes para impedir un funciona-
miento adecuado.20

En 1813, a raíz de una propuesta hecha en Cádiz, se trató de reformar

17. Sarrelangue, op. cit, p. 164.
18. En realidad el pago se había disminuido a 100 pesos para favorecer a todos los estudiantes del

colegio.
19. Informe del Instituto Literario de Zacatecas relativo al año escolar de 2847, Zacatecas, Imprenta

del gobierno. BNM, Fondo Lafragua, pp. 11-15; este asunto es importante pues debe recordarse
que la Universidad era la única institución que otorgaba grados; entonces, los estudios de
otros colegios tenían que ser reconocidos por ella. Una de las preguntas relevantes después de
la época independiente es si los gobiernos estatales dieron a los establecimientos de provincia
esa preeminencia. Véase el trabajo de Mónica Hidalgo Pego, "Los colegios novohispanos y su
interacción con la Universidad", México, UNAM/FFYL, 1992, pp. 38-78, (tesis de licenciatura
en historia).

20. Informe del Instituto Literario, 1847.
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los estudios en la Nueva España para lo cual fueron pedidos informes de
todos los establecimientos educativos de las provincias, pero no sucedió
nada.21 En los primeros años de la república federal, en otros estados
comenzaron a crearse nuevos establecimientos educativos, aun con la
previa existencia de colegios, seminarios o universidad.22 En Zacatecas,
por el contrario, no pareció existir el interés en la fundación de otra
institución distinta a su colegio, pues el gobierno estatal, bajo la gubernatura
de José María García Rojas, puso a San Luis Gonzaga al amparo del
congreso local y de las rentas públicas del estado, de las cuales se había
creado un fondo especial para la instrucción pública; además, se ordenó la
formación en el mismo establecimiento de cátedras de derecho civil,
derecho patrio y derecho canónico. El estado del colegio no era del todo
satisfactorio y en 1831, Francisco García Salinas reiteró en su informe las
condiciones deplorables bajo las que permanecía la educación literaria.

La ley de instrucción pública de Zacatecas se decretó en 1831; ésta
contenía las líneas generales señaladas para el arreglo de la instrucción
pública del estado, establecían la enseñanza gratuita, en idioma castellano,
y sin restricción para nadie, ya que proscribía la presentación de algún
documento de limpeza de sangre.23 Esta ley, solamente publicada en su
primera parte, estaba dedicada en particular a la primera enseñanza. Sus
características han permitido considerarla como ejemplo de una nueva
forma de concebir y administrar la instrucción pública y también como
el antecedente de la reforma educativa de Valentín Gómez Parías. En
efecto, la legislación educativa zacatecana puede considerarse radical,
pero planteamientos semejantes fueron hechos en los planes de instruc-

21. Informe de 1847, p. 24.
22. En Jalisco, Oaxaca, Estado de México y Chihuahua fueron fundados sus respectivos institutos

literarios entre 1826 y 1828.
23. Estos documentos fue necesario presentarlos para poder ingresar a los estudios de colegio o

universidad hasta fines del régimen colonial. Si bien, como es demostrado en la tesina de
Georgina Flores Padilla, como parte de un proceso histórico, la presentación de ellos iba
paulatinamente desapareciendo. Véase, Georgina Flores Padilla, "Catálogo de la serie expe-
dientes de ingreso del ramo Secretaría del Colegio de San Ildefonso", México, UNAM/FFYL,
1990.
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ción pública de Oaxaca (1826) y Jalisco (1827).24 Por otra parte, los
aspectos principales del Plan de Zacatecas fueron cubiertos cabalmente
dentro de los límites permitidos por los fondos asignados a la educación.

Dentro de las medidas para impulsar la enseñanza literaria, y en tanto
se publicaban las otras partes del Plan de Instrucción Pública, la legislatu-
ra estatal se abocó a la reforma del Colegio; también, por decreto de diez
de octubre de 1831, ordenó la creación de cuatro cátedras de facultad
mayor en la cercana ciudad de Jerez.25 Esta segunda iniciativa sugiere la
intención del gobierno por extender esta enseñanza a otros lugares del
estado pues no se ordenó en ningún momento cerrar San Luis Gonzaga.

En la villa de Jerez, las cátedras establecidas fueron gramática latina,
filosofía, derecho civil y patrio, historia eclesiástica y derecho canónico.
Tomando como modelo a San Luis Gonzaga, en el nuevo establecimiento
también se otorgaron becas a estudiantes pobres provenientes de los
partidos del estado. Una característica más tuvieron las cátedras, pues
quedaron abiertas para quien quisiera escucharlas, y no únicamente para
los matriculados. La apertura se realizó el 5 de noviembre de 1832 y su
primer director fue Gerardo García Rojas, hermano del anterior gober-
nador de la entidad. Al respecto de esta erección, Teodosio Lares indicó,
en uno de sus informes, que éste era ya el instituto. Dos testimonios más
lo refieren en ese sentido, uno es del gobernador en 1849 cuando habla
sobre el "instituto literario que en la anterior época de la federación se
estableció";26 el otro es de 1853, cuando el director señaló: "Aunque antes
de [1]821 el establecimiento contaba con fondos suficientes pars subvenir

24. Plan general de instrucción pública para el estado de Jalisco, 20 de marzo de 1826, impreso en
Guadalajara en el palacio del estado; "Ley de instrucción pública del estado de Oaxaca, 1826"
en El Instituto de Ciencias y Artes del Estado, Los años de formación* UABJO, Instituto de
Investigaciones en Humanidades, 1990, pp. 1-4; Decreto no. 12 del estado de Chihuahua,
firmado por el gobernador José Antonio Ruiz de Bustamante en septiembre 3 de 1827. AGN,
RJIP, vol. 92, ff. 150; "Proyecto de ley de instrucción pública del estado de Zacatecas,
promulgado en 1831, tomado de Francisco García González, op. cxt, p. 179.

25. Decreto de 6 de julio de 1831 en Informe, 1847, pp. 26-27.
26. Zacatecas da cuenta de losramos de su administración al congreso del mismo estado con arreglo a

lo dispuesto en el artículo 75 de la Constitución, Zacatecas, imprenta del Gobierno dirigida por
Aniceto Villagrana, 1849, Fondo Lafragua, (518).
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sus gastos en los tiempos posteriores dejó de percibir los réditos de los
capitales en que aquéllos consistían".27 Sin embargo, el informe de 1834,
presentado al congreso estatal por la Junta Directora de Estudios lo
nombró únicamente como casa de estudios.28

Los estudios en Jerez crecieron pues incluso se agregó la enseñanza del
idioma francés y una academia de dibujo. En tanto, el colegio de San Luis
Gonzaga fue cerrado; la fecha de ese acontecimiento no es precisa29 pero
la causa bien puede atribuirse a la falta de fondos para su sostenimiento
debido al saqueo de que fue objeto el estado en esos años de contrarreforma
centralista, que lo había llevado a perder gran parte de sus riquezas. La
capital zacatecana quedó entonces sin establecimiento de cátedras de
facultad mayor. Años después, el 26 de abril de 1837, la asamblea departa-
mental decidió trasladar las cátedras de Jerez a Zacatecas. Fue entonces, al
parecer, cuando se le nombró oficialmente como Instituto Literario. La
casa de estudios quedó ubicada en el edificio anteriormente ocupado por
el antiguo colegio y fue abierta el 20 de octubre de ese año. Teodosio
Lares continuó como su director; él había sido nombrado para tal cargo,
de>los estudios hechos en Jerez, por el congreso estatal desde el año de
1836. El magistrado zacatecano fue su director durante más de diez años.

La dirección de Teodosio Lares (1837^1849)

El Instituto de Zacatecas mantuvo, a partir del año de su instalación en la
capital, una estructura de estudios que incluía una escuela de primera
enseñanza, los estudios que se empezaban a llamar de secundaria o
preparatoria y los de la carrera de jurisprudencia; continuó ofreciendo
becas para el sostenimiento de alumnos internos que provenían de cada
uno de los once partidos del estado. Asistían a las cátedras también

27. "Noticia de los establecimientos de instrucción primaria y secundaria", junio 2 de 1853, AGN,
RJIP,vol.91,ff. 161.

28. Memorias presentadas por el ciudadano Francisco García Salinas en los años 1829-1834, Zacate-
cas, Imprenta del Gobierno, 1834.

29. García González señala el año de 1834, Elias Amador el de 1836, y López Sarrelangue indica
el de 1832.
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alumnos externos quienes pagaban 140 pesos como matrícula.30 La gratuí-
dad no se extendía a esta enseñanza.

Los tropiezos iniciales y los esfuerzos por adelantar el proyecto fueron
recordados a Teodosio Lares por el diputado Pedro Ramírez en una carta
de 1842, donde queda también asentada la participación de éste en esa
institución:

Recibí con oportunidad los ejemplares que me remitió vd. de las
funciones literarias, en lo que dispensa usted con gran favor, por el
mismo interés que tengo en los adelantos de un instituto que en sus
principios procuré sostener y adelantar a pesar de las contradicciones
e inconvenientes que a costa de muchos trabajos puede superar.31

En 1843, la noticia enviada a la capital, sobre los establecimientos de
instrucción secundaria existentes en ese departamento, informó que
contaba con siete cátedras dotadas y dos academias.32 El desarrollo de los
estudios en el Instituto era palpable y la preocupación por su mejora un
esfuerzo constante de Lares quien solicitó a Marcos Esparza, político
zacatecano en funciones en la ciudad de México, el envío de un ejemplar
del reglamento de la Academia Teórico-Práctica que existía en la capital.33

Una academia de este tipo fue instalada al poco tiempo.
El plan de estudios de Manuel Baranda fue publicado el 18 de agosto de

1843. A partir de él, fueron introducidas en los estudios del Instituto
nuevas cátedras: economía política, cronología, cosmografía y geografía,
así como también gramática castellana. Asimismo, la nueva legislación
educativa obligaba a los estudiantes a la presentación de exámenes genera-
les al término de los estudios bien de preparatoria o los profesionales para

30. Informe de 1847.
31. "Carta de Pedro Ramírez a Teodosio Lares" fechada en México, D. F., 14 de septiembre de

1842, AGN, microfilmes de la colección Genaro García, Correspondencia Lares, (en adelante
CL), rollo 154.

32. "Noticia de los establecimientos de instrucción secundaria que ecsisten en este Departamen-
to", Zacatecas, 31 de agosto de 1843, AGN, RJIP, vol. 91, f. 78.

33. "Cana enviada por Marcos Esparza a Teodosio Lares", fechada en México, D. F., el 30 de
septiembre de 1843, AGN, CL, rollo 154.
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poder recibir el correspondiente grado.34 Es de notarse que empezó a
aplicarse a los estudios la designación de secundaria o preparatoria y a los
de facultad mayor como profesionales.

La reforma educativa de 1843, sin embargo, tenía un problema. De
acuerdo con Lares, los fondos del instituto fueron afectados por la
política centralista imperante porque desconocía las práctica y necesida-
des de la entidad,35 pues tanto la creación de un fondo general de instruc-
ción pública creado por la política educativa de Baranda como la desapa-
rición momentánea del cobro del grano por marco de plata, habían
disminuido las remas de la institución. En ese sentido, es necesario
señalar algunos aspectos sobre los fondos asignados al instituto. Los
propuestos en decreto de 1831, se componían de la siguiente forma: 1) la
pensión impuesta sobre las herencias y sobre las herencias de beneficiar
metales, 2) el quince por ciento que del total de sus fondos pagaban los
ayuntamientos, 3) el grano por marco que se cobraba a las plantas,36 4) los
derechos de patente y pase de los títulos profesiones, 5) el importe de
colegiaturas.37 Es decir, una importante fuente de recursos para la existen-
cia de esa institución provenía de la actividad minera.

Creada esa ley en la época del federalismo, y al contrarío de la imagen
que pudiera darnos en el papel ese apoyo, sin embargo, Zacatecas, bajo el
gobierno liberal de García Salinas, no impulsó como pudiera esperarse a
la educación. El mayor presupuesto estatal estaba dedicado a la milicia
cívica pues la defensa de su federalismo devenía en la necesidad de contar
con un ejército bien pertrechado. De tal suerte, el presupuesto de 1830
presentó el gasto militar de 288,062 pesos (8 1/2 granos) a diferencia de la
parte dedicada a los gastos del Colegio de San Luis sólo de 12,964 pesos

34. Informe de 1847.
35. Ibidem.
36. Bakewell señala que grano por marco de plata indica el valor de este metal en relación al trigo.

En el siglo XVII, un marco de plata equivalía a 65 reales; para el siglo XIX no tengo el dato del
valor asignado. Véase Bakewell, P. ],, Minería y sociedad en el México colonial. Zacatecas (1546-
1700), trad. Roberto Gómez Ciriza, México, FCE, 1976, pp. 297-299, (Sección de Obras de
Historia).

37. Informe de 1847, pp. 28-29.
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(3 reales, 3 granos).38 La época de conformación del Instituto, resulta
paradójico, transcurre y coincide con una etapa en la cual, el auge minero
de la entidad, que había beneficiado a la hacienda pública estatal, había
pasado, y el régimen de república federal había quedado atrás. La situa-
ción de carencias económicas del Instituto continuó y aun empeoró en
los años subsecuentes.

Así entoces, el director del Instituto no dejó de declararse varías veces
en contra de la centralización que, por la ley de nacionalización de
colegios, imponía el control desde la Junta Subdirectora de Estudios en la
capital del país.39 La sujeción al Plan General de Estudios de 1843 no se
dio en todos los aspectos; en particular, la inexistencia de rentas federales
no hacía cierta esa nacionalización. En realidad, la centralización era algo
difícil de lograr por la falta de fuerza del gobierno general.40 Por otra
parte, la actitud de Lares denota sin duda la defensa del federalismo
contraria a la posición que sostendría cuando, como ministro de justicia,
formó parte del gabinete santanistade 1853 e intentaría el mismo objetivo.

El restablecimiento de la constitución federal en 1846 trajo consigo la
devolución a los estados de su prerrogativa en el arreglo del ramo
educativo, cabría esperar reformas. Sin embargo, hasta 1849, los informes
del instituto presentados refieren el sostenimiento de su estructura y
organización así como la continuidad de sus logros. En otro sentido, la
vuelta al régimen de república federal no afectó los estudios del Instituto,
pues no se advierten modificaciones en las cátedras; será hasta 1850
cuando se den algunos. En este último año hubo algunos cambios de
nombre, fue el caso, por ejemplo, de la ideología, lógica, moral y teodicea

38. "Estado que manifiesta los ingresos, egresos y deficientes que han tenido las rentas propias de
este de los Zacatecas desde lo. de diciembre de 1828 hasta 30 de noviembre de 1830", BNM.

39. Informe del Instituto Literario de Zacatecas, 28 de agosto de 1845, Zacatecas, Imprenta del
Gobierno, 36 pp., AGN, RJIP, vol. 91, ff. 53-72.

40. En realidad, pocos estados cumplían sus obligaciones financieras con el erario nacional,
principalmente el llamado contingente de la federación. No tengo el dato sobre la cantidad
recogida, pero de ella se destinó de 1825 a 1834 el 55.2 porciento del gasto federal para el
sostenimiento del ejército y entre 1836 y 1844 fue del 45 porciento; existen indicios que fue
mayor en los años después de la guerra contra los Estados Unidos. Por otra parte, los
gobernadores también decidían o no aplicar la legislación federal de acuerdo a sus intereses.
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pero, creemos, al conservarse los autores leídos, puede decirse que no
cambiaron los contenidos de la enseñanza. Después, en 1852, se varió de
autor en la cátedra de derecho natural y de gentes; esto es, parecían
presentarse cambios de orientación en los estudios.

£1 tema recurrente en cuanto a su decadencia fue el de los fondos. Al
respecto debe señalarse la modificación realizada en 1848 a la pensión
asignada por ley desde 1831, que quizá redujo sus posibilidades de
fmanciamiento. Esta nueva política se revela en la opinión del goberna-
dor de Zacatecas expuesta en su informe de gobierno de 1849, pues
expresaba el descontento por el intento de centralismo porque, según él,
había privilegiado los estudios de secundaria, por lo tanto, al Instituto; la
primera enseñanza había sido descuidada y ahora con el régimen federalista,
nuevamente sería atendida/1 La opinión de Lares, como fue visto arriba,
era totalmente contraria, pues para éste, el centralismo había confundido
los fondos de instrucción pública pensando que eran exclusivamente para
la primera enseñanza y había ocasionado la disminución de las rentas del
Instituto Literario. Evidentemente, esas opiniones revelan un conflicto
de intereses, en relación con la educación, aún no explorado.

El cierre y reapertura del Instituto (1853-18}$)

Teodosio Lares fue nombrado senador al congreso general en 1849. Esta
actividad le solicitaba todo su tiempo y le hizo imposible continuar con
su cargo de director;42 Matías Noriega ocupó el cargo como interino
durante tres meses. Finalmente, en enero de 1850, Vicente Hoyos quedó
al frente de ese puesto41 y el funcionamiento del instituto continuó hasta
1852, como lo había hecho hasta entonces, de acuerdo a los informes
enviados por el nuevo director.

Las dificultades de la institución para su sostenimiento en el transcurso
del año escolar de 1852 a 1853 fueron graves y terminaron por no

41. Memoria, 1849.
42. Teodoiio Lares, compilación e introducción de Florence Touiiaútt Alcaraz, México, Senado

de la República, Lili legislatura, 19S7,124 p.» (ferie Loi Senadora).
43. Informe del Instituto, 1850, p. 5.
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permitir la apertura de los estudios el siguiente año escolar. En opinión
de Francisco García González, este cierre ocurrió por el arribo del
centralismo y del dictador44 pero me parece conveniente revisar esa idea.
En agosto de 1854, por medio de una representación enviada al goberna-
dor por algunos vecinos de la capital zacatecana, se pidió la reapertura del
instituto.45 De acuerdo al texto contenido en la representación, "es que le
faltaron totalmente los recursos únicos de que se había estado sostenien-
do",46 problema arrastrado desde tiempo atrás. En el informe de 1850, el
director había hablado de la falta de recursos del Instituto: "no ha podido
resistir las escaseces del erario y tal vez habría suspendido sus trabajos si
V. E., no hubiese tenido la bondad de franquear[lo] de su propio peculio".47

La misma queja se repitió en 1852 "La carestía de los víveres ha hecho
subir considerablemente el gasto desde el año pasado; pero no por eso
aumenta el presupuesto que no ha excedido la suma aprobada".48 En 1853
"había sido además preciso ocurrir al favor de algunos comerciantes para
atender a la subsistencia de los alumnos por cuyo auxilio se adeudan más
de mil pesos".49

En la Representación de 1854 se agregaba la acusación de persecución
sufrida por los empleados del Instituto "en los postreros días del desorden
que hizo desaparecer la presencia de V. A. S., restituido felizmente a la
nación en el momento de su mayor peligro".50 El tono de esta acusación
es para congraciarse con el "supremo gobierno" y alude al hecho de la
represión que existió efectivamente, en Zacatecas y otros lugares, pero de
parte del régimen de Santa Anna. La conducta solicitada a quienes
querían continuar con sus empleos tenía que ser "verdaderamente honra-
da y adicta al actual gobierno"51 y fue otra de las condiciones exigidas para
penaitir la reapertura.

44. García González, op. cit., p. 132.
45. "Representación que hacen los vecinos de Zacatecas para pedir la reapertura del Instituto de

Zacatecas", agosto 10 de 1854, AGN, RJIP, vol. 91, ff. 132-133.
46. Ibidem, nota 27.
47. Informe..., 1850, p. 9.
48. Informe..., 1852, pp. 7 y 8.
49. AGN, RJIP, vol. 91, f. 132-133.
50. "Representación..."
51. AGN, RJIP, vol. 9a., ff. 137.
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El cierre del Instituto de 1853 tuvo su mayor causa en las deudas que
cargaba y la falta cada vez mayor de recursos para su sostenimiento.
Durante 1854, la reapertura estuvo marcada por dos circunstancias: la
primera de ellas, fue que se vio amenazada nuevamente por un momento
de fuerte gasto militar; la segunda, si bien estuvo apoyado por el Instituto
de Teodosio Lares en su calidad de ministro de justicia e instrucción
pública, se tuvieron que hacer concesiones hacia la nueva política educati-
va.

El nuevo plan de estudios fue dado a conocer el 19 de diciembre de
1854;52 en él tuvo importante intervención Teodosio Lares. Uno de los
rasgos que destacan para la comprensión de las acciones emprendidas en
su aplicación, y sin ser el único, es la definición, delimitación y propuesta
hechos para los estudios y grados que debían hacerse en los institutos o
colegios de enseñanza secundaria o preparatoria:

Son institutos o colegios nacionales los establecimientos públicos en
que se da instrucción secundaria o preparatoria, y se hacen estudios
superiores para alguna o algunas de las facultades, pero no se confie-
ren los grados mayores.53

Así, bajo esas premisas, para el Instituto de Oaxaca se ordenó el cierre de
la cátedra de medicina, y en el Instituto de Toluca los estudios de facultad
mayor, indicando que debían ser abiertos lugares donde se hicieran
especialmente cada uno de esos estudios o contar con los medios necesa-
rios para su impartición.54

52. "Plan general de instrucción pública de 1854" en Dublán y Lozano, Legislación mexicana o
colección completa de las disposiciones legislativas expedidas desde la independencia de la repúbli-
ca.^ edición oficial, México, Imprenta del Comercio de Dublán y Chávez a cargo de M. Lara
(hijo), 1877, t. VH, p. 355.

53. ídem.
54. Para el caso de Zacatecas en AGN, RJIP, vol. 91, f. 135; y Oaxaca Dictamen relativo al arreglo de

U facultad médica en Oaxaca, marzo 17 de 1855, AGN, RJIP, vol. 87, ff. 302-309. Para Toluca
véase Instituto Nacional de Toluca, marzo 23 de 1855, AGN, RJIP, vol. 82 1/2, ff. 51-52. En este
caso se ordenó el cierre de las cátedras de facultad mayor y el arreglo de "la instrucción
secundaria en general y la preparatoria para agricultura y minería".
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Por su parte, el Instituto Literario de Zacatecas recibió la autorización
para la reanudación de sus funciones de la Junta Directiva General de
Estudios de la capital pero con la prevención de que no fueran abiertas la
cátedra de jurisprudencia ni el curso de economía política "cuyo estudio
debe reservarse para otros establecimientos".55 Lo cual fue aceptado por
las autoridades zacatecanas. Es decir, en concordancia con el plan de
1854, quedó únicamente con las cátedras correspondientes a su asignada
categoría de instrucción secundaria o preparatoria.56 Los cursos abiertos
fueron geografía, física, lógica, traducción y preparación al idioma lati-
no.57 Asimismo, la orden de restablecer la academia de dibujo y de idioma
francés se dio en marzo de 1854, pero dependía de las posibilidades del
erario.58 En el año escolar de 1852 habían cambiado los autores que se
estudiaban en la cátedra de derecho natural y de gentes, ¿tuvo que ver esto
con el cierre de las cátedras mayores, o los cambios en los estudios en
1854 respondieron sólo a las nuevas ideas que introdujo Lares en la
estructura educativa? ¿Cuánto actuaba desde una posición política? ¿Se
trató realmente de represión política sobre un estado rebelde?

La reapertura se verificó el 22 de octubre de 1854 y en su discurso el
director Vicente Hoyos exaltó a la religión como fundamento de la razón
y el conocimiento:

Pero si las ciencias nada aprovechan sin la fe, es fuera de duda que,
para que aquellas vengan a ser fructuosas a la sociedad, es indispensa-
ble que una vez vivificadas por la verdad religiosa se adapten a las
exigencias de los pueblos que las cultivan: quiero decir, que la educa-
ción pública ha de ser eminentemente religiosa; pero también emi-
nentemente nacional, porque el corazón del hombre tiene su educa-
ción propia, y él se forma con el hombre mismo.559

55. AGN, RJIP, vol. 91. ff. 234-235.
56. Nómina de los profesores y empleados del Instituto Literario con expresión de sus sueldos

mensuales, AGN, RJIP, vol. 91, f. 151.
57. AGN, RJIP, vol. 91, f. 151.
58. AGN, RJIP, vol. 91, ff. 122-124.
59. El discurso en Solemne apertura del Instituto de Zacatecas verificada el 22 de octubre de 1854.

Impreso en la oficina de gobierno a cargo de Telásforo Masías, BNM, CL, 708, p. 10, la
notificación hecha a Lares en Solemne apertura del Instituto Literario de "Zacatecas, Zacatecas,
octubre 24 de 1854, AGN, RJIP, vol. 91, ff. 149-150.
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Las ideas expresadas en el discurso anterior pueden bien considerarse
desde la perspectiva de una estrategia de adhesión a la administración de
Santa Anna por parte de las autoridades del Instituto, o como una
manifestación del sentimiento religioso aún fuertemente impregnado
para esos momentos en todos los actos civiles y religiosos de la sociedad
decimonónica. Sin embargo, meses después de la inauguración, en di-
ciembre de 1854, Vicente Hoyps envió una carta a Lares manifestándole
la contradicción de la ley en relación con los fondos destinados a la
instrucción pública pues se ordenó al jefe de hacienda desviarlos a la
atención de la guarnición: esto implicaba volver a suspender las tareas del
Instituto.60 Es decir, a pesar de que Zacatecas trató de no entrar en
conflicto con el régimen imperante, del cual dependían sus fondos, el
problema central para sostener la instrucción pública continuaba siendo
el económico. Las limitaciones de su presupuesto no impidieron su
funcionamiento y aún le fue posible instalar una cátedra de química en
1855, en concordancia con el Plan general de instrucción pública de 1854.

El Instituto de Zacatecas estuvo cerrado los últimos años de la década
de los cincuenta; fue reabierto en 1861 y su plan de estudios difería poco
de los que había tenido hasta 1853. La institución comenzaba un nuevo
momento.

La formación en el Instituto de Zacatecas

En 1784, uno de los personajes interesados en la fundación del Colegio de
san Luis Gonzaga, opinó sobre los estudios a impartir que además de la
formación de dos o más "escuelas de leer, escribir y contar" era necesaria
una cátedra de latinidad, otra de retórica, una escuela de dibujo y "otra de
matemáticas, porque era lo que consideraba más importante en la "ins-
trucción de los niños de un mineral en que hace más falta saber calcular y
medir que perder el tiempo en teológicas inútiles disputas".61 Lo cual
permite atisbar sobre el rompimiento con las ideas anteriores manejadas

60. AGN, RJIP, vol. 91, f. 7-8, diciembre 8 de 1854.
61. /n/orme, 1847, p. 15.
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en relación a la enseñanza y en el interés por introducir cátedras para la
formación en la minería, que finalmente no fructificó, por la existencia de
el Real Colegio de Minería en la ciudad de México.

Después, las cortes de Cádiz de 1812 concedieron a la provincia de
Zacatecas el permiso para la fundación de una Universidad de Segunda
Enseñanza, sin embargo, ésta nunca llegó a formarse. La pretensión
nuevamente era contar con un lugar donde, sin tener la necesidad de
grandes desplazamientos de los jóvenes para hacer sus estudios, se les
pudieran otorgar grados. Las autoridades municipales de la provincia
buscaban también poder dar una formación en la actividad minera. Estos
objetivos continuaron planteándose durante los siguientes años.

Durante la primera época del Instituto, las autoridades estatales locales
y quienes presidieron el establecimiento literario, trataron de abrir cáte-
dras necesarias para la formación de los jóvenes en las actividades produc-
tivas de la entidad: la minería y la metalurgia. Dos ejemplos de estos
intentos fueron, el primero, en 1831, cuando se presentó al congreso una
iniciativa para la creación de tres cátedras de san Luis Gonzaga: una de
matemáticas, una de física y otra de mineralogía;62 el segundo ocurrió en
1845; entonces fue la Compañía Zacatecano-Mexicana63 quien otorgó
fondos al Instituto para la creación de dos cátedras, una de mineralogía y
otra de matemáticas. En esta segunda ocasión, la solicitud fue presentada
a la Junta Directiva de Estudios de la capital del país pero ésta negó
autorización y condujo al fracaso este intento por abrir terreno a la
Minería en el Instituto.64 El argumento presentado por las autoridades fue
que faltaban al Instituto las cátedras de física y química, máquinas e
instrumental necesario y, además, por implicar un difícil trámite legislati-
vo. Esto era debido a la existencia de un decreto de 30 de septiembre de
1845 que establecía el envío de seis jóvenes zacatecanos de alguno de los
minerales, al colegio de minería de la ciudad de México, por lo que
recomendó la formación de dos becas. En el plan de estudios del Instituto

62. Memorias presentadas por el gobernador Francisco.,.^w, 14-15.
63. AGN, RJIP, vol. 91, ff. 45-50.
64. De acuerdo a petición no fue concedida, AGN, RJIP, vol. 91, f. 48 y ss, mayo 26 de 1846.
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de 1844 se declaró existente un curso de física, pero seguramente no
subsistió, además, la legislatura estatal aprobó la apertura de una cátedra
de matemáticas.65 En 1847, el director propuso crear las carreras de
ensayador, apartador de oro y plata, beneficiador de metales e ingeniero
de minas.66 Sin embargo, la instalación de una cátedra de química fue
posible hasta 1855.67

Además de la minería, los directores, primero Lares y después Vicente
Hoyos, trataron de lograr la formación de los jóvenes en otras carreras,
no únicamente la del foro. De tal forma trataron también de sacar
adelante una cátedra de medicina en los cuarenta y una de teología en los
cincuenta. La primera funcionaba en 1843 pero fue considerada por la
Dirección General de Instrucción Pública insuficiente para "formar pro-
fesores de esa ciencia" y se ordenó suprimirla en diciembre de 1843.68 En
relación a la cátedra de teología, Vicente Hoyos indicó en 1850.

No habría la necesidad de invertir grandes erogaciones, pues con un
solo profesor, dotado como están los demás, bastaría para dar leccio-
nes de teología escolástica y moral, pudiendo además exigirse a los
cursantes la asistencia a la cátedra de Derecho Canónico y a la
Academia de Historia Eclesiástica [...] y aun podría lograrse sin gasto
alguno arreglando con el Illmo. Sr. Obispo la aplicación de dos
capellanías.69

En 1852 se daba la noticia de abrir "en el próximo año escolar" una
cátedra de teología con el concurso de un clérigo sin "gravamen ningu-
no".70 El cierre de la institución obligó a iniciar las lecciones sólo en 1854:
sin ser de estatuto, tenía la finalidad de formar para la carrera eclesiástica.
Otra causa más llevó a mantenerla abierta sólo por poco tiempo; el
cambio de orientación dado por Lares a los estudios en la reforma

65. AGN, RJIP, vol. 91, f. 120.
66. Informe, 1847, pp. 54.
67. AGN, RJIP, vol. 91, f. 126.
68. AGN, RJIP, vol. 91, f. 76.
69. Informe, 1850.
70. Informe del Instituto Literario de Zacatecas al supremo gobierno por lo relativo al año escolar

concluido el 26 de agosto de 1852, BNM, CL, 708, p. 4.
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educativa de 1854. Si bien llama la atención esta intención de optar por la
formación clerical, desde mi punto de vista debe ser considerada dentro
del objetivo del estado de hacer prevalecer su dominio sobre el espiritual,
a la vez que proveerse de sacerdotes, más que como manifestación de una
línea conservadora en la enseñanza.

La carrera de jurisprudencia fue la que logró consolidarse poco a poco,
pues debe recordarse que a principios de la etapa independiente se
consiguió la creación de las primeras cátedras de derecho civil en san Luis
Gonzaga; la intención en Jerez fue abiertamente para la formación en la
carrera del foro y ésta fue aún más impulsada en el Instituto. En 1844,
Teodosio Lares manifestó nuevamente su interés, pues solicitó a Mariano
Otero información sobre los autores seguidos en el curso de legislación
en los colegios de la capital.71 Estos adelantos también se observan en la
creación de una Academia de Jurisprudencia Tecrico-Práctica.

En relación con el número de alumnos, los datos del Instituto Litera-
rio resultan interesantes, porque a pesar de tener en promedio una
matrícula entre 90 y 146, aquellos que terminaban los estudios de facultad
mayor eran relativamente pocos; como puede apreciarse, el mayor núme-
ro de alumnos correspondía a los estudios que comenzaban a llamarse de
secundaria (ver cuadro 1).

Consideraciones finales

La historia del Colegio y del Instituto, que cubre los últimos años del
siglo XVIII y primera mitad del XIX, ofrece un panorama que refleja los
problemas y aspiraciones que subsistían en relación a la educación. Por
una parte, la erección del Colegio respondió al interés mostrado, en los
últimos años del siglo XVIII de parte del ayuntamiento y en las primeras
décadas de independencia por el congreso estatal, en sostener un estableci-
miento de enseñanza de facultad mayor.

En el siglo XIX, la "tardía" instalación de un Instituto en Zacatecas
puede atribuirse a la existencia de un colegio en la capital minera que,

71. "Carta de Mariano Otero a Teodosio Lares", fechada en México, D.F., lo. de mayo de 1844,
AGN, RJIP, rollo 154.
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LA SECULARIZACIÓN DE LA ENSEÑANZA EN ZACATECAS (1784-1855)

pese a lo reducido de sus rentas, fue sostenido y reformado por el
congreso. Este hecho permitió intentar la extensión a otros sitios de la
enseñanza de ese tipo. Sólo el cierre forzado en sus instalaciones parece
dejar paso para cambiar la denominación, y pasar a ser llamado Instituto
Literario. Los motivos argumentados para ese cambio de designación no
sabemos cuáles fueron pero quizá sea más importante resolver qué tan
diferentes eran estructuralmente el uno del otro. Esto podría hacerse
comparando las constituciones del Colegio de san Pedro, san Pablo y san
Ildefonso de México, que fueron tomadas por san Luis Gonzaga, con el
reglamento interior formado para los estudios de Jerez y después, del
Instituto.

Las diferencias entre uno y otro establecimiento existieron, pues la
antigua fundación real guardaba sólo algunas similitudes en relación a la
institución decimonónica de los cincuenta, sin embargo, lo importante
aquí es hacer notar que son dos momentos de un mismo proceso: el de
"secularización de la enseñanza". Es decir, el paso de la organización y
dirección de la instrucción pública a manos del estado y la creación de un
cuerpo encargado del ramo educativo; el financiamiento de la enseñanza
a partir de nuevas fuentes, en el caso del siglo XIX a partir de las rentas
públicas; así como la introducción de nuevos contenidos en la enseñanza.

En ese sentido, la continuidad entre el Colegio de san Luis Gonzaga y
el Instituto Literario de Zacatecas solamente puede pensarse desde la idea
del proceso de secularización.
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Cuadro 1.
Alumnos asistentes al Instituto de Zacatecas

Año

1844
1845
1846
1847
1850
1851
1852
1854

Número

92
120
146
118
99
105
114
90

Secundaria Juris.

10

15
89 10
87 18
97 17

Formado de los informes anuales del Instituto de Zacatecas de los años respectivos.
BNM, fondo Lafragua.
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